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EN FAVOR DEL INDULTO 
¡ P E R D Ó N ! 

«La reina llora... ;Ah!... los reyes 
cuando lloran, perdonan». 

Estas frases con que termina el sen-
tido artículo del colaborador de La Cró-
nica Meridional Sr. Brocea, que repro-
ducimos en otro lugar, nos ha sugerido 
el recuerdo de una escena tan patética 
como conmovedora, que presenciamos 
tina tarde del pasado Julio. 

Hacía veinticuatro horas que se ha-
bría dado solemne ?y cristiana sepultura 
al cadáver del egregio velezano Excmo. 
Sr* Barón de Sacro-Lirio. Su hijo, el di-
putado por Vélez-Rubio, y varios de sus 
amigos nos encontrábamos en una es-
tancia, tenuemente velada por la tibia 
luz del crepúsculo, de la antigua casa 
solariega de los señores Laserna» 

Reinaba un silencio religioso, el ŝi-
lencio del dolor, de vez en cuando in-
terrumpido por los sollozos del hijo 
amantísimo que lloraba la pérdida del 
padre idolatrado y por las oraciones que 
modulaban los lábios de los circunstan-
tes por el alma de aquel ilustre prócer 
en quien encarnaron tantas virtudes^ cí-
vicas y sociales, tanta honradez acriso-
lada y una historia política y profesio-
nal tan ejemplar, brillante y sin man-
cilla» 

Nadie se atrevía á Interrumpir el si-
lencio* por que nadie osaba profanar 
con temas de conversación impropios de 
las circunstancias, aquella solemne es-
cena de un duelo sincero y respetable. 
Sin embargo, impotentes para prodi-
garle otros consuelos, se hacía preciso 
decir algo que llevase la distración al 
espíritu acongojado de nuestro querido 
ámigo Sr. Laserna, quien* absorto en 
su desventura, se entregaba de lleno al 
peso abrumador de aquella triste pérdi-
da, para todos tan sentida y para él tan 
irreparable como llorada. ¿Pero cómo? 
Provocando la conversacción con otro 
tema triste también, por aquello de que 
entre un dolor y otro dolor existen en 
lo profundo del alma corrientes de 
atracción irresistibles y ciertas simpa-
tías consoladoras. 

Este tema fué el asesinato, aún re 
ciente, de la infortunada Dolores Miras. 
La conversación, pueá, no tardó en gi-
rar sobre el ya tristemento célebre cri-
men, del que fué teatro este honrado 
pueblo», y sobre la aciaga suerte que 
aguardaba á los pobres reos que acaba-
ban de ser séntenciados á pena capital 

por la Audiencia de lo criminal de Al-
mería, 

—¿Y Vd» qué opina?—interrogamos 
á nuestra vez al Sr. Laserna, procuran-
do de paso que diese una pequeña tregua 
á su pensar inmenso»—¿Revocará la 
sentencia el Tribunal Supremo? 

—Desgraciadamente, dados los ante-
cedentes que tengo del crimen, lo creo 
dificil. —Entonces....v 

—No quedará otro recurso que pedir 
el indulto á los poderes públicos. Yo 
trabajaré en Madrid con todo mi anhe-
lo por si es posible evitar que se levan-
te el patíbulo en nuestro hermoso pue-
blo. Hablaré á nuestra bondadosa reina 
y excitaré sus sentimientos de piedad 
en favor de los sentenciaciados; pero pa-
ra ello, y para que mi labor y la de to-
dos los que me acompañen en esta no-
ble y caritativa empresa sea eficáz, es 
preciso, indispensable, contar con el 
perdón del padre de la víctima» ¿Uste-
des creen que lo ortogará? 

Un gesto de duda se dibujó en todos 
los semblantes, 

—Sin embargo—añadió nuestro ilus-
tre amigo—hacedle venir» Tal vez..... 
¡quién sabe! 

Un cuarto de hora despues penetraba 
en la estancia D» Joaquín Miras Andrés, 
el anciano padre de la infeliz Dolores. 

El digno diputado por Velez-Rubio, 
replegando en su espíritu su propia in-
mensa aflicción para pensar en la aflic-
ción agena, se dispuso con abnegación 
heróica á luchar por la vida de los reos. 
El perdón de la familia de la víctima, 
era el preliminar indispensable para 
principiar la batalla y ese perdón era 
preciso recabarlo. ¿Cómo? Tocando al 
corazón del anciano padre de la inter-
fecta, pulsando su fibra más sensible*, 
la de sus propios sentimientos filiales 
tan cruelmente heridos con el asesinato 
horrendo de la hija idolatrada» Otro 
perdón precisaba conseguir también: e 
de la inocente hija de Dolores; pero es-
te, ¿quién dudaba de obtenerlo? Pobre 
capullo en flor cuyo tierno cáliz estaba 
abierto á todos los infortunios, ¿no ha-
bía de estarlo también á todas las cle-
mencias? 

El Sr. Laserna, con frases persuasi-
vas y conmovedoras, á que daban un 
extraordinario ácento de convicción, su 
propio dolor y la solemnidad de las cir-
cunstancias, sondeó el ánimo del pobre 
anciano, inclinándole al ejercicio de la 
más santa de las cristianas virtudes: la 
de la caridad, la dél perdón, la de la 

misericordia, la de la piedad, la de la 
clemencia. 

¡Palabras sublimes! ¡Qué rara vez se 
pronuncian y se ejercen sin que dejen 
en el espíritu satisfacciones inefables!.. 

Inmensa era la amargura que reve-
laba el semblante del venerable viejo, 
profunda y digna de respeto su indigna-
ción de padre—¡como que se trataba de 
los asesinos de su hija!—pero también 
era hombre, era caballero y era cristia-
no,¿Cómo, pues, resistirse á las pala-
bras insinuantes y conmovedoras del di-
putado por Velez-Rubio, que le supli-
caba una frase de perdón para dos séres 
humanos, amenazados por las garras del 
verdugo de la ley? 

El terreno, pues, había sido hábil-
mente preparado. Faltaba el último 
choque de la elocuencia persuasiva del 
Sr. Laserna para que en aquel corazón 
dolorido brotase la chispa de la caridad. 

Y esa chispa,»» brotó. 
Hubo un momento de pausa» La mi-

rada de nuestro ilustre amigo se ilumi-
nó; la ráfaga del génio y de la inspira-
ción brilló en aquella frente majestuo-
sa y todos, pendientes de sus lábios, le 
oimos un periodo de su habitual elocuen-
cia, lo más hermoso, lo más brillante y 
sentido que le hayamos escuchado ja-
más; de aquella arrebatadora elocuencia 
que tantos y tan legítimos triunfos le 
ha conquistado en nuestro Parlamento. 

No pudo concluir. 
El anciano Sr. Miras lloraba.». ¡Ah! 

y cuando los hombres lloran, también 
perdonan. t 

Enjugó sus lágrimas, tendió sus bra-
zos suplicantes al señor Laserna y ex-
clamó: 

-—Basta, amigo mío, basta. Decidles 
que están perdonados: sí, yo los perdono 
de todo corazón. 

Y abrazó con efusión á nuestro ilus-
tre amigo. 

Ante un cuadro tan patético y so-
lemne, tan bello y conmovedor, las lá-
grimas pugnaron por asomar á todos los 
ojos... ¡y todos lloramos! 

Contra el recuerdo pertináz del cri-
men, había triunfado la elocuencia de la misericordia. 

El padre había perdonado á los ver-
dugos de su hija. 

¡Quedaba escrito el prólogo para la 
hermosa obra de salvación de la vida de 
los reos! 

¡Bendita sea la caridad que tales fru-
tos produce! 

¡Y bendita la elocuencia que en la ca-
ridad se inspira!—F. P. 



LO QUEJSPEBAMOS 
Terminada la visita de inspección 

hecha contra este Ayuntamiento por el 
Delegado del Sr, Gobernador civil de la 
provincia, se constituyó este funciona-
rio en la inmediata villa de Velez-Blan-
co para continuar sus trabajos contra 
aquella corporación municipal y según 
las noticias que hemos recibido acerca 
de este asunto; su labor no ofrece resul-
tado alguno en favor de los que aspiran 
á conseguir una suspensión para colocar 
á sus amigos al frente de la administra-
ción de dicho pueblo. 

Nos felicitamos mucho de tan brillan-
te resultado y no habiéndose aducido 
tampoco contra el nuestro, cargos que 
revistan gravedad en el ejercicio de sus 
funciones; esperamos que el Sr. Gober-
nador no encontrará méritos bastantes 

Í>ara acordar las suspensiones tan anhe-
adas por los conservadores, quienes no 

han tenido presente que con esta aspi-
ración ponen de relieve las escasas fuer-
zas con que cuentan para la lucha elec-
toral, no obstante haber conseguido á 
su favor el nombramiento de los Alcal-
des de María, Velez-Rubio y Huercal-
Overa. 

La opinión pública se siente lastima-
da con estas inspecciones políticas; por-
que está al alcance de todos que en vez 
de moralizar la administración de los 
pueblos y de representar un adelanto en 
las costumbres públicas, simbolizan por 
el contrario las venganzas de los impe-
rantes y contribuyen directamente al 
fomento de los ódios y de las malas pa-
siones. 

Hoy más que nunca consideramos in-
tempestivas é injustas tales delegacio-
nes que si en todo tiempo han merecido 
la censura de las personas sensatas é 
iiQparciales, merecen en la actualidad 
la indignación pública, puesto que ha-
biéndose negado el Gobierno á decretar 
lina inspección en el Ayuntamiento, de 
Madrid, exigida por elementos impor-
tantísimos, en solemne manifestación, 
parecía natural y lógico que se opusiera 
á que esta se llevase á efecto en pueblos 
de escaso vecindario, como los de Velez-
Rubio y Velez-Blanco, donde en vez de 
castigo, debieran merecer premio los 
que obligados por la ley se ven en la nece-
sidad de aceptar el cargo de Concejales, 
para sufrir molestias y vejámenes, sin 
esperanzas de lucro. 

# Con este motivo se le ha ocurrido de-
cir á nuestro ilustrado colega La Oró-
nica Meridional que mientras nuestros 
valientes soldados pelean en Cuba; en 
Almería piensan los ministeriales en 
quitar los Ayuntamientos que no son 
adictos á ellos. 

¡Valiente prueba de falta de patrio-
tismo dan con su conducta los ministe-
riales de nuestra provincia á que alude 
el colega; y valieute inconsecuencia la 
del Gobierno si es que les permite la rea-
lización de sus propósitos! 

Este consentimiento revelaría en el 

Gobierno una profunda perturbación de 
su sentido político, á juicio de los hom-
bres más importantes sin distinción de 
ideas y procedencias; esto revelaría que 
el partido conservador no responde á las 
exigencias de la grave situación porque 
atraviesa hoy la pátria; que se halla di-
vorciado de la opinión y que su existen-
cia tal y como se halla constituido no 
tiene razón de ser obedeciendo exclusi-
vamente al convencionalismo oficial y 
careciendo de propias virtudes. 

Cuando la situación actual es tan 
grave, cuando España está mandando á 
Cuba la flor de su juventud y de su vi-
da, su sangre y sus tesoros, como ha di-
cho el jefe ilustre del partido liberal; 
sería una locura que el Gobierno se ocu-
pase en el juego de cubiletes electorales, 
consintiendo que se lleve á los pueblos 
la perturbación y el escándalo para que 
se quiten y pongan Ayuntamientos fal-
tando á la verdad y á la ley, con el úni-
co y exclusivo objeto de favorecer á sus 
candidatos. 

Esto es lo que esperamos suponiéndo-
le inspirado en los deberes de patrio-
tismo y de la más extricta justicia. 

Si nos engañamos, suya será la culpa. 
A . 

IlWORMACiíMÍ POLÍTICA 
Madrid 30 d« Diciembre de 1895 

Sr. Director de LA OPINÓN. 

Mi estimado amigo: Las novedades más 
salientes de la semana sou, siu duda algu-
na, el combate de Coliseo y la manifestación 
de la Habana; hechos ambos gratos á nues-
tro patriotismo y de verdadera importan-
cia, aún cuaudo me temo mucho que uo 
teugan virtualidad basrante para aclarar el 
encapotado horizonte y para acelerar el 
término de la guerra. Las impresiones en 
los círculos políticos sufren notables cam-
bios en el espacio de uu mismo día, pasan-
do, sin transicióu alguna, del optimismo 
más exajerado al pesimismo siu fundamen-
to. La medida del Gobierno de someter á la 
pré\ia censura los telegramas del teatro de 
la guerra sirve para mantener recelos y 
desconfianzas, pues es tan antiguo como 
arraigado el conveucimiento eu España de 
que las noticias oficiales no llegan al domi-
nio público tal y como se reciben. Reconoz-
co que en estas cuestiones toda previsión 
es poca, pero á las veces como ahora suce-
de, el exceso de precauciones más bien da-
ña que favorece, flotando por encima de 
todo el convencimiento de que aún no se ha 
conseguido nada verdaderamente práctico; 
y por eso son ilusorias las creencias de aque-
llos ministeriales entusiastas y oposicionis-
tas recelosos que suponen próximo á publi-
carse el Decreto de disolución de las actua-
Córtes. Es cierto que el Gob'.erno, como si 
se aproximase el periodo electoral, encasi-
lla candidatos, dirige circulares reservadas 
que todo el mundo conoce y llama á ca-
pítulo á los Gobernadores cíe provincia pa-
ra mandarles que se respete ai cuerpo elec-
ral que dé sus votos á los amigos\ pero á pe-
sar de todo insisto en que para llegar á la 
Disolución faltan muchas leguas de mal ca-
mino, y solo en el caso de que las cosas 
cambien de aspecto v mejoren grandemen-
te será probable lo que tanto ambicionan 
conservadores de segunda fila y tanto te-
men conservadores de primera. 

En mi juicio el menos entusiasmado con 
la idea de lanzarse á unas elecciones gene-

rales es el Presidente del Consejo de Minis-
tros, y por eso sin duda ei día en que se re-
cibió la noticia del triunfo de Coliseo como 
le preguntaran los periodistas si bastaba 
con esa victoria para disolver las Cortes 
contestó que no, añadiendo que solo se po-
dría pensar eu eso cuando la guerra estu-
viera dominada y muy localizada. Si á eso 
espera para hacer una apelación al cuerpo 
electoral es casi seguro, dada la índole de 
la guerra de Cuba, que no pueda realizarlo. 
Y la razón es obvia: estamos ya en Euero; 
los recursos votados por las Cortes para la 
campaña apénas si llegarán al 30 de Abril; 
de suerte que para primero de Mayo habrá 
que votar nuevos créditos y para que una 
Cámara nueva pueda hacerlo es indispen-
sable que esté elegida en los último» días 
de Marzo, periodo muy corto para que en él 
se cumpla la condicional puesta por el se-
ñor Cánovas del Castillo. 

Si no es posible hacer elecciones en el 
mes de Marzo. ¿Lo será reunir estas Cortes 
para que dóri ai Gobierno conservador los 
recursos que necesite; oigan la lectura del 
nuevo Presupuesto y voten las fuerzas de 
mar y tierra? Jamás Cámara alguna dió las 
pruebas do patriotismo que ha dado la ac-
tual, y si el Gobierno, haciéndose cargo de 
la gravedad de las circunstancias, se hu-
biera limitado á combatir la guerra, podría 
sin recelo ninguno reanudar las sesiones, 
seguro de obtener sin debate cuantos recur-
sos juzgase necesarios para la pacificación 
de la isla de Cuba. Desgraciadamente el 
Gabinete conservador no ha sabido colocar-
se á la altura de la misión que la Pátria le 
confiara: los atropellos, las coaccioues y las 
violencias se extienden por todo el territo-
rio de la Península, las cesantías de los em-
pleados liberales han menudeado, los Ayun-
tamientos son suspendidos y procesados, el 
más pequeño y más repugnante caciquismo 
hace y deshace, triunfa y goza en provin-
cias, y no es posible porque no es humano, 
que los Diputados cuyos amigos sufren tan 
injustas vejaciones besen la mano que les 
azota. Si en el Gobierno hubieran pensado 
y pensarau todos COIBO el dignísimo gene-
ral Azcárraga, úuico que con su fuerza, su 
autoridad y sus legítimos prestigios dá vida 
y mantiene á esta situación decrépita; si 
eu el Gabinete pensaran tod'>s con la alteza 
de miras y con el patriotismo que piensa el 
Sr. Ministro de la Guerra, no habría proble-
ma: la Cámara actual podría reunirse en los 
últimos días de Abril; votaría aquello que 
fuera necesario para la campaña y para 
cumplir los preceptos constitucionales; se 
suspenderían las sesiones al poco tiempo; 
continuarían los conservadores gobernando 
y tratando de restablecer la p.iz en Cuba y 
cuaudo esto último aconteciera, podrían 
tranquilamente acudir á los comicios. Pero 
no hay que pensar en esto: ellos no lo han 
querido y por eso si la guerra no está domi-
nada y localizada para el mes Marzo, cosa 
que, desgraciadamente, parece improbable, 
el dilema que se presentará, grave y des-
nudo, será este: ó lanzarse á las elecciones 
en medio de la guerra que vale tanto como 
dar un salto formidable en las tinieblas ó 
abandonar el poder. Si este problema le 
plantea el Gobierno, á la Corona, en su alta 
sabiduría, tocará resolverlo y es seguro que 
lo hará como más convenga á los altos m-
reses de la Pátria. 

Queda de V. affmo. amigo 

E L CORRESPONSAL. 
— •• ii ••• • 

SÁUCES Y OLIVOS 
LA REINA LLORA. 

¡Paso, paso al verdugo!... 
Verdugo, diamante negrísimo cuyo fatí-

dico destello baña en.tétrica luz los sáuces 
llorones del camposanto, en las noches mis-



LA OPINIÓN 

teriosas de las turabas; cuya siniestra mi-
rada relampaguea como la guadaña fria del 
exterminio... 

¡Paso, paso al verdugo! 
Los buitres rapaces caracolean á su alre-

dedor, como allá en las desoladas llanuras 
africanas revolotean al rededor de la pante-
ra sangrienta, en espera de los despojos de 
la víctima. 

Célebre, artista de la Parca inexorable en 
las danzas de los Macabros terroríferos, iu-
fundes la supremacía de tu vigor al tornillo 
homicida y abates con esmerada destreza 
el alto roble coronado, al par que el musgo 
endeble que vegeta á la sombra de una maz-
morra; desde.el águila altanera que alcauza 
las regiones más elevadas del crimen, hasta 
la parda golondrina víctima de un error ju-
diciario; desde la fiera indómita que huella 
las tostadas arenas del anarquismo, hasta 
la tímida cervatilla cómpli e de un tirano 
amor; desde el reptil del asesiuo impeniten-
te, hasta el deleznable insecto de la igno-
rancia. 

La algazara patética de la gaviota carní-
vora que eu medio del furor de las tempes-
tades grazna sobre el náufrago moribundo, 
imita artísticamente el chillido de las cariá-
tidas destrozadas por tu máquina infernal, 
y el terrible alud que se derrumba y arras-
tra, destruye y anonada, es el célebre pre-
cursor de tus glorias, el filantrópico prego-
nero de tus triunfos. 

El arpa d^ Nerón, que festeja desde las 
almenas de Roma la destrucción y el escar-
nio; el buho de las calaveras y el choque de 
los huesos comprimidos con esmerada haza-
ña, son los arpegios armoniosos de tu mú-
sica predilecta. Tus pensiles las crisante-
mas del sepulcro. 

Firme, inflexible, de temores falto, nunca 
tu pecho amedrentado late; pero siempre 
altivo resplances cou la lumbre del osario 
en los obscuros celajes de tu excelso trono, 
cuyo pabellón es la azulada bóveda del es-
pacio. 

Eres la historia de la epopeya v la elegía 
de la historia, porque resumes en tu golpe 
fatídico, épocas, tragedias, errores, culpas 
y martirios. Los reyes más potentes y las 
emperatrices más orgullosas, temblaron al 
contacto de tus manos ensangrentadas y la 
di tbólica carcajada de Crónwel es tu laurel 
predilecto. 

El siglo de las luces y del humanismo 
aún te necesita; la acusación te invoca, el 
códico te aclama y ia pátria paga religiosa-
mente tu sueldo... Eres el coloso del miedo, 
el alfa y el omega de la venganza social... 
Pero la aurora fresca y rósea de la genera-
ción que crece at dulce efluvio de la civili-
zación, ofuscará tu luz mortuoria, y el ge-
nio del inmortal criminalista Cesar Becaria, 
derrumbará tu pedestal de arena y grabará 
sobre tu losa funeraria en caracteres de fue-
go el santo lema de la caridad, asi resuelve 
la ley niveladora del progreso el mis difícil 
problema de la humanidad. 

Mientras, continúa tu ruta ya que la iro-
nía del tiempo te llama justiciero... Adelan-
te, engalana tu altar nefasto con los ropa-
jes lúgubres de tu fatal argolla... ¿En don-
de. en donde están los trajes de la fiesta?... 
¡La hopa, el frac!... Venga el martillo, vén-
ganlos clavos y el rápido tornillo... Nada, 
nada falte para la danza fúnebre de los ma-
nes, sobre el palco escénico de tu fatal tra-
jedia... 

¿Cuántas son las víctimas? Dos... dos con-
denados á muerte... y otra... otra condena-
da á la infamia de ser llamada despues la 
pobre hija del ajusticiado... 

Adelante, adelante, verdugo: corónate de 
rosas y derrama crisantemas y amarantos 
sobre el voráz ataúd que espera... 

¡Más nó!... Detente en tu siniestro apresto. 
¿No oyes ese patético murmullo que del 

seub de esta perla del Andaráx se levanta y 

que parece asemejarse al imponente y mis-
terioso quejido de los vientos, antes de es-
tallar les tempestades? 

¡Es la poesía de la caridad! 
¿No oyes crujir la prensa bajo el impulso 

celestiai del corazón de un pueblo y amon-
tonar las súplicas desgarradoras, y entu-
siasmada al lúgubre canto del dolor nuestra 
hermosa provincia, invocar de la soberana 
clemencia, el perdón?,.. 

¡Es la poesía de la caridad! 
¡Caridad! Cuán dulce es tu nombre y con 

cuanta majestad te ostentas en lo creado, 
arrebatadora y poética como el Orion más 
puro. Tu guirnalda es una guirnalda de li-
rios y tú empujas la tierra á las leyendas 
del cielo?... 

* 
* * 

Y vos, augusta soberana, bella flor creci-
da bajo el rocío del límpido cielo de Hun-
gría, _ perdonad si en medio de su poético 
idealismo, desgarrado por las zarzas del 
más profuudo dolor mi lira tristísima prelu-
dia ante vuestra majestad su nota lastime-
ra... Perdonad si en alas de la caridad osa 
llegar hasta el cielo de vuestra expléndida 
grandeza... 

...Cuando en la hora tranquila de la tarde 
sobre la mústia arboleda de vuestros jardi-
nes sus rayos melancólicos como un beso de 
adiós arroja el día, vos,augusta señora, bus-
cando templar las agitaciones del trono con 
el refrigerio de una atmósfera solitaria, va-
gais cou vuestro espíritu candoroso en los 
dulces efluvios de la meditación... Entonces 
en el laud de las aves, en el céfiro sutil que 
besa las trenzas coronadas de vuestra dora-
da cabellera; en el derroche perfumado de 
las flores y en el gemido del cisne que le-
vanta copos de rizada espuma en la ola cris-
talina del parque; en el tañido lento, lento 
del sagrado brouce vespertino ¿oiréis, noble 
dama, la dulce trova del perdón?.. 

Cuando reclinada eu el silencio devoto de 
la real capilla, con el alma candorosa, va-
gante, entre los diáfanos colores de la espe-
ranza vde la fé oigáis en estas noches he-
ladas del invierno huracanado el viento re-
percutirlos nítidos cristales de vuestro al-
cázar marmóreo, pensad, señora, que aquí, 
en el alma de un pueblo fermenta el hura 
cán dei dolor, de la congoja y de la pena ex-
tremada de miles corazones que sudan san-
gre como el mártir del Gethzemaní, acla-
mando el perdón: «Vanseatd me calix iste». 
Pensad en la noble provincia de Almería 
que invoca piedad contra el ara nefasta del 
cadalso... ¿oiréis, señora, la dulce trova del 
perdón?.. 

¿Veis? Desde el límpido cielo español la 
casta Diana os envía tierno, poético deste-
llo... Desde muy lejos liega su mística luz... 
Hace 20 siglos alumbraba fantásticamente 
sobre la árida cumbre del calvario el inmor-
tal madero de Jesús... En este momento ar-
géntea con ráfaga explendorosa vuestro 
augusto dosel... y el humilde ramillete de 
olive que vos misma, soberaua piadosa, en 
la fista de las palmas habéis colocado sobre 
el lecho real de vuestro hijo, cual ángel de 
la guardia custodiando la ingenuidad de sus 
sueños infantiles... ¡Cómo vislumbra el tro-
no, cómo extasía el fulgor del olivo! Aquella 
es la majestad de la tierra... esta es la ma-
jestad del cielo; aquel deslumhra la vista, 
este deslumhra el corazón... Los hombres 
levantan y derrumban á aquel... á este Dios 
lo ha criado para sí y lo riega desde el pa-
raíso aquella santa madre de Nazaret que 
perdonaba á los crucificadores del hijo de 
sus entrañas.., 

* 
* * 

Adelante, adelante, verdugo, en tu filan-
trópico apresto; corónate de rosas y derra-
ma crisántemas y amarantos sobre el voráz 
ataúd que espera... ¡Detente!... 

Una lágrima piadosa brilla en sus ojos fúl-
gida perla de su noble corazón... Su destello 
es el fulgor del astro de Betlem... 

María Cristina llora á la vista del olivo 
bendecido... ¡Ahí... Los reyes cuando lloran 
perdonan... ¿Noble señora, escucháis la 
dulce trova del perdón? Desdichados reos da 
Velez-Rubio... la reina llora... estáis indul-
tados... 

Profr. ANTONIO BROCCA. 
••• IHB* — _ 

En el periódico político de Madrid El 
Correo, del 29 de Diciembre último, en-
contramos una interesante carta de su 
corresponsal, en esta villa, que trans-
cribimos a continuación. 

El haber llegado tarde á nuestro po-
der y la falta absoluta de espacio, nos 
impide comentarla. 

Hoy nos concretamos á reproducirla, 
para que la saboreen nuestros abonados; 
pero en otros números de L A OPINIÓN tal 
vez sean materia de algunos artículos 
las importantes cuestiones en que sa 
ocupa el corresponsal del ilustrado dia-
rio madrileño. 

Dice así: 
¡LA TRÉGUA POLITICA! 

Velez-Rubio 25 de Diciembre de 1895. 
Sr. Director de El Correo. 

Muy Sr. mío y amigo: Es esta una 
de las comarcas de la Península donde 
más se deja sentir la perniciosa influen-
cia del caciquismo y donde meaos se re-
para en los procedimientos para poner 
en condiciones de recoger algunas actas 
á los que se dice que van á ser candida-
tos oficiales. 

Y las circunstancias no pueden ser 
más á propósito para atizar en los pue-
blos los enconos políticos. ¡Está tan 
despejado el horizonte, que hien pue-
de el gobierno entregarse á la nobilí-
sima labor que estarnos presenciando en 
este pueblo hace días, y que, á juzgar 
por lo que leo en El Correo, se extien-
de como mancha de aceite por toda la 
Península! 

Ya tenemos aquí un delegado, al cual 
recibieron con aplauso 15 ó 20 republi-
canos, al verle aparecer armado de la 
espada de la justicia para destruir este 
Municipio. 

Y á propósito de la justicia: ¿porqué 
no se encarga ésta de averiguar qué se 
ha hecho de los fondos del colegio de 
San José de esta villa? Asunto es estn 
de inmensa gravedad que examinaron 
en el Congreso, aunque no con la exten-
sión y profundidad debidas, los diputa-
dos Sres. Laserna y Llorens, y como 
entiendo yo que por tratarse de institu-
ciones benéficas está obligado el minis-
terio de la Gobernación á velar por ellas, 
paréceme que no haría nada de más el 
Sr. Cos-Gayón con averiguar lo que hay 
en el fondo de todo esto. 

Cierto que entienden en ello los t r i -
bunales de justicia; pero no estaría de 
más que la administración prestara su 
concurso para el más pronto esclareci-
miento de los hechos. Para esto se ne-
cesita la intervención de persona impar-
cial y de innegable competencia. 



LA OPINION 
SBSEL 

Como los lugareños somos tan ínali-
'ciosos, juran y perjuran en-este "pueblo 
que nadare pondrá en claro» 

Nos complace que se persiga la in-
moralidad:; "pero que se persiga de veras; 
y aquí, en esto del Colegio de San José 
tiene el Sr. Ministro ce la Gobernación 
campo sobrado y materia bastante para 
ejercer su acción redentora. 

¿Se hará, ó vendrá á impedirlo la tre-
gua política que, por lo que Veo, con-
siste, y páseme V. lo vulgar de la frase, 
en reventar al adversario sin permitirle 
que se queje, y en ayudar de todos mo-
dos al amigo? Ya veremos. 
• Queda de V. afectísimo amigo, — m 
'Corresponsal. 

EN FAVOR DE IOS SENTENCIADOS 
No por lo que nos lisongea, sino porque 

sintetiza de manera tan sobria como bri-
llante tos sentimientos de la prensa alme-
riense, unida hoy en aspiración común con 
la prensavelezana, reproducimos el siguien-
te expresivo suelto que publica en su nu-
mera del 29 del pasado Diciembre, nuestro 
^preciable colega La Crónica Meridional'. 

win otro lugar publicamos el sentido artículo 
en qtffi pide á la Reina piedad para los reos de Vé-
lez JRubio, nuestro querido amigo y compañero, el 
corresponsal de este diario en aquella ciudad, don 
Fernando Palanquea. 

«Los 'hermosos párrafos que emplea él ilustrado 
periodista velezano, respiran una caridad sin lími-
tes y en ellos se vé sintetizado la generosa aspira-
ción del pueblo qtxe fué escenario del crimen que 
lodos lamentamos. 

«La caridad está, sobre todas las restantes virtu-
des, por cuanto en sus alas hay algo del aliento de 
Dio» y mucho del alma del Santo Mártir del Gól-
gotha, y nunca mejor empleaba que en esta ocasión 
donde se trata de arrancar de las manos del ver-
dugo á dos infelices qtte ha largo rato gimen arre-
pentidos en el rincón nefítico de obscuro calabozo. 

« reemos que la ilustre señora ¿que regenta el 
trono, no desoirá la voz del pueblo almeriense qtte, 
de común acuerdo, le demanda una frase de perdón 
para aquellos desventurados,» 

Apreciando en lo que vale el honor que 
dispensa el estimado colega á los modestos 
escritos de nuestro director, hemos querido 
consignar en nuestras columnas las ante-
riores líneas por los conceptos tan sentidos 
Como concisos y elocueutes que en ellos re-
saltan y que coronan dignamente la noble 
campaña que viene sosteniendo el citado 
periódico. 

Permítanos la modestia del digno compa-
ñero que demos expansión al grito que ger-
mina en lo intimo de nuestra conciencia 
desde que hemos leido y saboreado la her-
mosa serie de artículos que ha publicado 
con tan piadoso fin, debidos á la discreta 
pluma de sus ilustrados redactores: 

Si se salvaran las vidas de los reos; si no 
llegara á alzarse el afreutoso patíbulo en 
este honrado pueblo, ¡qué parte tan grande, 
tan eficáz y gloriosa correspondería á La 
Crónica Meridional en eve gran triunfo de 
la caridad y la misericordia! 

¡Bien haya el popular diario almeriense 
con sus sentimientos de piedad y con su em-
peño nobilísimo por recabar délos poderes 
públicos clemencia para esos desventu-
rados! 

Su hermosísima labor crea que le tiene 
ya conquistados títulos bastantes á la per-
{>étua gratitud del noble vecindario de Ve-

ez-Kubio, de los pobres sentenciados y de 
sus atribuladas familias. 

RECEPCIÓN DEL DELEGADO 
ENÍRÉVlSStA. DE D. VICENTE Y D. SIMÓN 

—¡"Chico! llegó el Deseado 
—¿Y tú que opinas, Simón? 
—¡Toma! que los del turrón 
Mucho se habrán alegrado. 
^-¿Pero es cierto que ha llegado 
O te chanceas conmigo? 
—-Tú crée lo que yo te digo 
Aunque el creerlo te impaciente, 
Y escúchame buen Vicente 
Como se escucha á un amigo. 

Cuando á tu casa venía 
Encontré una caravana 
Que venía muy ufana 
Por la calle de mi tía; 
Al ver aquella alegría 
Que en la gente rebosaba, 
Yique aa&e se cuidaba. 
De mi humilde personilla., 
Hechó tras de la cuadrilla 
A ver lo que allí pasaba. 

Y por si algún temerón 
Quería armarme bolina, 
Me situé junto á la esquina 
A presenciar la función: 
Válgame San Simeón 

Y que espectáculo han dado"! 
Te digo que estoy pasmado 
rCon las cósalas que he visto, 
¡¡Y que no se daban pisto 
Incensando al Deseado. 

Los Tabadanes pasmados 
Por que había poca gente, 
Mandan que inmediatamente 
*Se cite por todos lados; 
Vienen muchos azorados 
Con presteza sin igual, 
Y el portero muy formal 
En tono meloso y tierno 
Dijo: ¡U j Aquí está el Padre Eterno 
Y la Corte celestial!!!! 

Entran todos de rondón 
Manifestando gran porte; 
El Jefe alza el picaporte 
Y ¡¡¡¡¡pataplún!!!!! al salón. 
En correcta formación 
Hacen mil genuflexiones 
Y otras tantas contorsiones, 
Mas como ya «ra preciso 
l)icei ^Me dá Usted permiso 
Y haré las presentaciones? 
—Lo tiene el Jefe maduro. 
—Estos, s¿ñor, son Profetas 
1Que se han dado malas tretas 
Para anunciar lo futuro: 
Pero esté Usía seguro 
Que si otro caso llegara. 
Cada cual vaticinara 
Cuatrocientas mil lindezas 
}Son más duras sus cabezas 
Que el rulo de una almazara! 
¡Apóstoles de mi amor! 
¡Mártires de mis entrañas! 
No pouer caras estrañas 
Y saludar al Señor. 
Que si os portáis con primor 
Siendo mausos como reses, 
No sufriréis los reveses 
Que tanto os han amargado: 
¡Bien la palma habéis ganado 
En diez años y diez meses! 
¡¡Oh Vírgenes sin ventura!! 
Llegad pronto que ha Denido, 
Hechad penas al olvido 

' Por que esto es vida y dulzura; 
Cese pues, vuestra amargura, 
Levantad la casta frente, 
Que vai» á entrar de repente 
A gozar del presupuesto. 
Por que á barrer todo esto 
Viene aquel Señor de enfrente. 

Mi misión ya está cumplida 
llustrinmo Prelado, 
Digo: ¡invictg Deseado! 

¿Ganaremos la partida? 
¡\\Excelencia de mi vida!!! 
Ya verá conqué lealtad 

, Y con qué formalidad 
Lo hemos de pasear en coche; 
Y en fin, ¡pase buena noche 
Su Suprema Majestad/— 
—Oye, Simón, de alegría 
Reventaría esa gente. 
—¡Calíate, amigo Vicente, 
Si esto era una letanía! 
—¿Y ese seüoi\ se reía 
O la risa se aguantaba? 
—Yo no vi lo que pasaba 
Porque aquello era un infierno. 
Lo que sé es que al Padre Eterna 
•Se le caía la baba. 
•*—¡Jesús que disparatar! 
Si esto parece comedia. 
—Mira,, son las doce y media 
Y me voy á descansar, 
—Mañana hay que madrugar, 
—¡Pero si no haorá función! 
—¿Y si hubiese recepción? 
—Pues acude diligente; 
Adiós, amigo Viceute. 
—Oue descauses, buen Simón, 

E> P. P, 

NOSE ACLARA^ 
Nuestro estimado colega Él Fetffr-OatHl de 

Almería, bajo el Epígrafe «Ya i-e vá aclarando» y 
juzgando los hechos por la apariencia, se permite 
indicar que la candidatura del Sr. Laserna está eft 
baja con motivo de la venida del delegado del Sív. 
Gobernador contra el Ayuntamiento de esta villa. 

El delegado vino, en efecto, haciendo extensiva 
su visita á Velez-Blanco> pero no rstamos confon-
mes con el colega en qüe esto i idique lo que, dan-
do al olvido stt habitual discrección, ha supuesto; 
porque debe tener presente que la caudidatura de 
Laserna es de oposicinp al Gobierno y sus alzas ó 
bajas han de apreciarle por el estado del cwerpo 
electoral en este distrito, y no por los abusos y 
atropellos que contra ella puedan cometerse. 

Laserna será siempre el representante genuino 
de estos pueblos, y si el Gobierno trata de aboga* 
las legitimas aspiraciones de sus muchos y decidí» 
dos partidarios, estos sabrán hacer pública prOtes» 
ta de su tiranía é injusticia; pero este seguro «El 
Ferro-Carril» de que la candidatura de nuestro ac* 
tual diputado á Cortes, está muy en alza en este 
distrito, á pesar de la adversidad da los tiempos J 
detla venida del d legado. 

Ea confirmación de lo que dejamos expuesto, te»-
neinos el gusto de transcribir á continuación lo 
que ha publicado bajo «1 titulo de «Impresiones »> 
nuestro muy querido y simpático colega de la ca-
pital El Noticiero^ el cual, die .o sea de pasoY 
vieno probando hallarse perfectamente informado 
en todo cuanto se relaciona con nuestro distrito: 

«No hemos de hacernos eco de las impresiones 

fiesimistas que circulan entre los ortodoxos* sobré 
a inspección enviada á Velez-Rubio y á algtinos 

municipios del distrito. 
«Parece que hay mares Como montanas y que 

las aspiraciones de doña Gala tropiezan con difi* 
cultades enormes, por el desprestigio en que ha 
quedado reducido el Sr. Perez Süafezy en el dis* 
trito. 

»Se Vé claro, que los ortodoxos de Yélez y stt 
distrito tienen interés por torcer «1 sentido de lat 
cosas, pretendiendo llevar la opinión por caminos 
que sólo pueden aprovechar por el momento á 
particulares intereses. 

«Puede decirse que viven de ilusiones y que stts 
proyectos son de difícil realización mientras la opi» 
nión del distrito este en favor del Sr. Las. rna. 

»Por eso seguimos creyendo* sin embargo de la 
inspección y del ya celebre joven Sr. David, que 
el futuro diputado por Velez, será D> Agustín, 
quedando postergado quizá para siempre el Sr. Pe-
rez Suárez.» 

Está en lo cierto y discurre con admirable lógica 
el estimado eolega. 

En cuanto á «El Ferro Carril», de cuya probada 
discrección y buen sentido político no hemos duda-
do nunca,—especialmente en cuanto se relaciona 
con este distrito,—tenemos motivos para esperar 
que no ha de volver á inspirarse en los pesimismos 
de los ortodoxos. 

Imp. de LA OPIMO», I cargo de A. Lázaro Ruiz. 


